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No hay secreto que el tiempo no revele.


JEAN-BAPTISTE RACINE




Todos los lugares e instalaciones
son verídicos;
algunos fueron modificados
para ajustar a la historia.
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Regresar después de tanto tiempo era extraño, incluso para ella. Por la ventana del tren pudo ver que la ciudad había cambiado más de lo esperado. Las imágenes pasaban rápidamente a través del cristal de su compartimento, borrosas por la velocidad de la máquina. Soltó un suspiro cansado. Había nuevos edificios, muchas más personas, más construcciones contaminaban el paisaje que alguna vez fue verde y lleno de vida. Ahora estaba triste, sucio y gris. Despegó la mirada del vidrio y la posó en el sillón vacío frente a ella, reflexionando sobre su vida en los últimos tiempos.


No había tenido contacto alguno por cuatro años. No con Lisa, no con Lauren, no con Nathaniel, no con James, no con Cècile, no con Valko y mucho menos con Daniel. Simplemente no pudo hablarles cuando se fue ni en ningún momento después. Cuando se marchó dejó todo atrás, sus amigos incluidos. Ahora tampoco podría hablarles, ¿qué se supone que les diría? “Hola, soy yo, Helena… Perdónenme por haber desaparecido hace cuatro años; quería decirles que estoy bien, y que regreso en un par de días”. Sería patético. Además, ahora no diría cosas como esa. Ahora, ni se explicaría.


Metió la mano a su bolso Saffiano Lux rosa de PRADA, intentando encontrar un caramelo de menta que se había acostumbrado a comer. Cuando lo encontró, le quitó la envoltura y abrió sus labios, inundando su garganta con el fresco sabor. Cerró los ojos un par de segundos degustando el dulce, y regresó su mirada al asiento.


La verdad, se había cansado de estar lejos. Se había cansado de siempre mirar sobre su hombro por si alguien la estaba siguiendo, si la había encontrado, si la había descubierto. Se había cansado de ser una inútil paranoica que finge cada segundo del día. Se había cansado de llorar en silencio por las noches mientras la descripción de una vida paralela surcaba su mente: lo que hubiera sido y no es, lo que daría todo por que fuera cierto, lo que habría querido eliminar. Se había cansado de estar sola, noche tras noche. Con alguien, pero sola. Se había cansado de extrañar esas caricias que la habían llevado a la perdición después de una sola noche. Se había cansado de buscar a sus padres, que parecían no querer ser encontrados. Se había cansado. Por eso, había regresado. No por sus amigos, no por sus padres, no por ella, no por él. Sólo porque se había cansado. Pero había más razones, esa solo era una parte de la historia.


El tiempo lejos la había cambiado, de eso no había duda. Se volvió fría, despiadada. Directa. Algo cruel. Frívola. Desinhibida. Ya no era la dulce y tierna Helena Aldridge que habían conocido sus amigos. Solo sucedió; por necesidad definitivamente. Los sucesos que la hicieron irse, la orillaron a hacer lo que jamás pensó. Y el haberlo hecho, le rompió el alma. Nunca se compuso. Se quedó rota, y sabía que nada lograría derretir el hielo que cubrió su corazón. Después, lo conoció. No era como él. Ni como Daniel. Como nadie. Era único en su especie. Pero llegó en un momento de necesidad, y ella lo utilizó. Sin remordimiento, sin culpabilidad. Cuando le ofrecieron ayuda, sonrió con inocencia y tomó la mano que se le ofrecía.


Supo después que ese fue su gran error.


Por acto reflejo miró su mano, con sus finos y alargados dedos. Observó sus uñas pulcramente pintadas de rojo escarlata.


Él la había levantado. La reconstruyó. La volvió una verdadera mujer. La educó con los mejores modales de la clase aristócrata. La transformó en lo que era ahora: un arma. Alguien peligroso. La envolvió en joyas: perlas, diamantes, esmeraldas, rubíes y zafiros. Lo que ella quisiera, se lo daba. Después, llegaron carísimos vestidos. Los más finos, los más elegantes. Los zapatos de tacón, perfectos para romperle la yugular a alguien. Hizo que alguien la enseñara a maquillarse y vestirse con un solo propósito: ser el objetivo ocular del sexo masculino. Simplemente era mortífera. Era una dama. Era respetada. Y era deseada. Se convirtió en la mujer que estaba en las mañanas recostada en tu cama, te sonreía con inocencia y ternura, y después se marchaba dejándote sin nada. Ella siempre supo que era el tema de conversación de las mujeres de la alta sociedad, muy diferente a la de los caballeros. Eran voces de celos y envidia, o voces de lujuria y deseo. Naturalmente se hizo una adicción. El poder del juego; el veneno en los labios; las dagas en las palabras; la adrenalina bajo presión. Era la hembra perfecta de la traición pura.


Y como si ese aprendizaje fuera una de las materias que aprendió hacía tantos años en el colegio, sobresalió en la aplicación. Superó las expectativas, y cuando puso en práctica su conocimiento, con orgullo pudo decir que los hombres terminaron deseando no haberla conocido nunca.


Pero se cansó. Se cansó de las formalidades, de las fiestas, de la actuación, de ser un objeto para la alta sociedad. Y como lo había hecho ya una vez hacía tantos años, dejó todo. Se fue un día sin mirar atrás, llevándose consigo esos regalos con los que un día fue querida. Se fue, y dejó su vida atrás. Se fue, y se subió a un tren. Se fue para regresar a casa.


El tren sufrió un súbito freno que sacudió su cuerpo con fuerza. Ella gruñó por lo bajo, mientras se ponía de pie. Estiró con delicadeza el vestido Armani y tomó su bolso con cuidado. Abrió la puerta de su compartimento, y se dirigió a la salida con parsimonia. Había mandado sus pertenencias en un ferri de carga por la mañana y ella suponía que ya la estaban esperando. En un par de minutos, en los que se mantuvo serena y fría, llegó a la puerta de salida del ferrocarril y la luz del exterior la iluminó.


—Señorita —dijo embelesado un ayudante del andén, extendiendo su mano para asistir a la hermosa mujer que ni siquiera le devolvió la mirada. Helena tomó la mano y descendió las escaleras bajo las miradas de varias personas. Caminó alejándose de ahí, sin decir siquiera “Gracias”.


Miró a su alrededor con el mentón levantado, justo como le habían enseñado. Como si no hubiera nadie por encima de ella. Caminó, ondeando su vestido a su paso. El movimiento de su cadera, sensual y calculado. Se relamió sus labios rojos carmesí justo lo necesario, para provocar el deseo de probarlos. Pestañeó con inocencia para causar la intriga debida. No hubo alguien en el andén que no se preguntara quién era la misteriosa mujer.


Cuando salió de la estación de Kings Cross, encontró a un hombre bajo y delgado que levantaba un cartel con su nombre. Ella le dio la dirección que había conseguido hacía un par de días, cuando había decidido marcharse. El lugar al que se dirigía era un establecimiento pequeño, clandestino, dedicado a la inmobiliaria.


—Buenas tardes —saludó cordialmente el anciano canoso de aquel negocio, al ver a Helena atravesar la puerta principal.


—Buenas tardes —respondió ella con voz dura—. Vengo a concluir los trámites de la compra de una residencia en Compton Avenue.


Era una casa muy grande para ella sola, pero no le había importado. Realizó una transacción en línea dando su adelanto y finalmente llegaba a dar el dinero restante que había tomado prestado de su gran amigo, y firmar los papeles.


La casa era antigua con todo incluido; paredes de roca y pisos de mármol. Fría. Como ella. Candiles de cristal, cortinas de seda, utensilios de plata de Robbe & Berking, mesa alargada de la más fina madera para las fiestas que nunca tendría, y una hermosa y grande cama. Perfecta. Un edredón de la más exquisita tela, adornada por un dosel de cuatro columnas y cortinas que se convertirían en los testigos de sus noches solitarias.


Se sentó sobre la cama suspirando y cerró los ojos para inundarse de sus memorias. Pudo recordar el día en que lo encontró entre el ajetreo de Regent Street. Sin saber en qué momento o por qué, se había puesto a conversar. Platicaron de lo que fue su vida después de la universidad. En un abrir y cerrar de ojos, se encontraban abrazados, tropezando con paredes y puertas, intentando con prisa llegar a la gran y acogedora cama. En un instante, sus ropas les estorbaron y las lanzaron por el aire. Las caricias fueron desesperadas. Las manos recorrieron territorios que jamás pensaron conocer. Las ventanas se empañaron. De la bruma se desprendieron lágrimas de agua que bajaban con suavidad por los vidrios. Ellos trasmitían a la habitación la calentura que sus cuerpos contenían. Los gritos con sus nombres, cargados de complacencia. La pasión que estallaba en sus estómagos. Los besos dejaron un rastro de fuego por cada centímetro de piel, no hubo lugar sin el contacto de los labios. Sus cabellos se pegaban al cuello con fervor, sus ojos rodaban al sentir las explosiones internas. Y de ahí, todo cambió. Su vida cayó en un túnel infinito y ella se fue. Se marchó para no regresar nunca.


Sabía que vería pronto a sus amigos o los que lo fueron en su vida pasada. No que fuera a buscarlos, no lo haría. Pero cuando se fue, varios estaban trabajando en distintos sectores del City Hall, y pronto iría a ese lugar. Necesitaba un trabajo ahí, una buena posición. Pero no quería encontrarse con él. No sabía si al ver sus ojos, podría mantener la máscara que había tardado tanto tiempo en construir. Temía que, al ver esos labios, se les lanzaría con desenfreno. No era que lo amara, no realmente. Eso jamás. Simplemente fue un arrebato sexual. Pero uno muy bueno, y no le molestaría que se repitiese, esa era la realidad. Aunque también existía otra verdad que le carcomía el corazón y cada pedazo de su alma. Algo que le impedía ir a buscarlo. Algo… que la había hecho marcharse.


Pero ahora sería diferente. Ella se convertiría en su propia dueña, sin tenerle que rendir cuentas a nadie. No estaría atada como una esclava a los pies de otro. Ya no sería la mujer que todos querían que fuera. Ella sería ahora la dama que siempre quiso ser, la que trabajó por convertirse en lo que es. La que pone las reglas en el tablero del juego. La que toma las riendas de una situación y toma las decisiones.


Solamente esperaba una cosa, más que nada en el mundo. No podría… no sabría qué hacer si se enteraran, si él se enterara. Pero ella jamás se lo diría. Se había encargado de que nadie supiera. Sólo uno lo sabía, y se encontraba a miles de kilómetros sin una pista para poder encontrarla. Pero sus amigos y él no había razón para que lo supieran. Ni siquiera tendrían una razón para pensar que existe. Se moriría si algún día se enteraran de sus secretos.
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Miró su reflejo en el gran espejo de su habitación. Estaba perfecta, simplemente perfecta; justo lo que necesitaba. Un Diane Von Fürstenberg verde botella se ceñía de manera correcta por su cadera, subiendo con suavidad a la cintura, enmarcando a la perfección la proporción de su cuerpo y terminaba a la altura de los senos. El ligero escote que tenía dejaba lo suficiente a la vista, pero no tanto como para arruinar la sorpresa. Su cabello castaño obscuro, que alguna vez fue revoltoso, esponjado y descontrolado, ahora estaba sedoso y ondulado con gracia casi hasta la cintura; tratamiento obsequiado por una de sus muchas conquistas junto al Conde Reneau al norte de Irlanda. Eso fue hacía tiempo y no valía la pena recordarlo por el momento. Sus labios de corazón, acostumbrados al maquillaje, estaban cubiertos por una fina capa carmesí. Levantó la mirada. Los ojos que le regresaban la contemplación desde el espejo eran fríos y calculadores, sin expresión alguna, como si no tuviera sentimientos. O vida.


Se dedicó a observar su nueva habitación a través del reflejo. Helena estaba feliz con su refinado gusto, adquirido por supuesto con el Conde y sus múltiples lecciones de vida. Era similar a las recámaras de la élite del siglo XVIII. Muebles elegantes, sillones tapizados con telas de seda importadas de China, candelabros de Baccarat, tapetes de Turquía bordados a mano, vasijas de porce-lana de Augarten, Viena, adornadas con las más exquisitas flores.


Regresó su mirada a los ojos color chocolate del espejo, verdosos en la periferia del iris y notas ámbar cerca del centro.


—Sé fuerte… —se susurró a sí misma. Su voz estaba cargada de sentimientos desconocidos y sus ojos brillaban con repentina pérdida—. Congela el corazón, no los dejes ver… Haz lo que quieras, como quieras… Trágate los sentimientos y sé fría… Sé fuerte…


Cuando terminó de decir las palabras, levantó el mentón y la barrera de dureza que la caracterizaba volvió a formarse; Helena se transfiguró en la belleza de piedra que usualmente era, y se dispuso a salir por la puerta, azotándola con fuerza.


Bajó con cuidado las escaleras de piedra de su nueva casa, cubiertas por una alfombra de terciopelo color vino, que suavizaba los pasos. Un gran candil caía del techo, iluminando la obscura estancia con tonos amarillentos, dándole un aspecto cálido que verdaderamente necesitaba. Bajando las escaleras había una mesa de cristal con una vasija con flores frescas y frente a ésta se encontraba la entrada principal. Más allá de la mesa, una sala de cuatro sillones color rojo escarlata formaban un cuadrado perfecto. Y detrás de los cuatro sillones, una gran chimenea.


Salió de la casa tomando las llaves de su auto nuevo; un Passat cc blanco del 2012 con interiores negros que había comprado un día después de su llegada. Se sabía el camino de memoria, no hacía falta de que sacara el GPS o que le preguntara a algún transeúnte por el camino correcto. Después de unos cuarenta minutos, y con la mente en blanco, llegó a 110 The Queens Walk y estacionó su coche en una de las calles frente al City Hall.


La ultramoderna construcción era objeto de elogios arquitectónicos internacionales, debido a su gran versatilidad ecológica y diseño. El edificio de 45 metros de altura tenía una extraña forma bulbosa inclinada. Era imponente y atrayente gracias a su cubierta de acero y cristal que le daba a los funcionarios una hermosa vista al Támesis y al Puente de la Torre. El Casco de Darth Vader (como era llamado en ciertas ocasiones), cuenta con diez plantas y un “London´s Living Room” en el penthouse, además de una impresionante escalera helicoidal de 500 m que asciende toda la altura de la construcción. El ayuntamiento —conocido oficialmente como Sede de la Autoridad del Gran Londres—, fue diseñado por Norman Foster en el 2002 y se convirtió en uno de los nuevos símbolos de la ciudad.


Helena fue muchas cosas en su vida antes de su desaparición. Solía ser muy estudiosa; la niña que siempre se podía ver entre una gran pila de libros, hablando con demasiadas pala-bras para explicar simples ideas y simplemente un cerebro brillante. Alguien que conoces, mas nunca posas tu mirada sobre ella dos veces. Ahora era imponente. Cuando llegaba a un lugar, se daba a notar con sutileza. Sus pisadas siempre eran tranquilas pero causaban un eco que captaba la atención de las personas a su alrededor. Y ese día no era diferente. Ella caminó con la cabeza en alto sin posar los ojos en los demás. Sus labios rojos en una fina línea y su cabello ondeando suavemente por el movimiento. Muchos desviaron la mirada de sus agendas electrónicas y iPhones, y posaron sus ojos en esa mujer. Las cabezas giraban al oler el exquisito perfume Caron de Poivre, y abrían los ojos al ver la húmeda lengua pasar por los labios carmesí, tentándolos a probarlos, haciéndolos desearlos. Algunas mujeres le dedicaban miradas de odio y envidia a la dama que robaba la atención de los caballeros, mientras que algunos de ellos la observaban con deseo y lascivia. Ella seguía caminando altiva, con una fingida sonrisa de inocencia que escondía más llanto que la de cualquier mujer.


—¡Señorita Aldridge! —exclamó sobresaltado el alcalde de Londres deteniendo su andar, haciendo que las ocho personas que iban a su alrededor frenaran en seco.


Helena y el alcalde habían sido grandes amigos mucho antes de que él fuera elegido. Era como un tío para ella, y siempre fue muy atento con las necesidades de la chica. Había sido muy cercano del señor Aldridge y fue muy amable en darle un trabajo a Helena al graduarse de la universidad. El hombre, alto y canoso, caminó un poco para acercarse dubitativamente a la mujer que había detenido su andar a unos cuantos metros de él y esperaba con paciencia a que llegara. Los demás esperaban atentos atrás, tratando de escuchar lo que la mujer iba a decir.


—Kenner Snyder —sonrió Helena, asintiendo con suavidad con la cabeza a modo de saludo. Sus ojos se encontraron conectados y Kenner hizo todo lo posible por dejar de notar la vestimenta de la mujer. Jamás la había vestida así, Helena siempre fue más conservadora.


—¿Dónde has estado? James y Daniel te han buscado por todos lados —dijo con un tono de voz más bajo de lo normal, denotando desconcierto e irritación.


—Creo que será mejor que hablemos en su oficina, señor alcalde —respondió ella con demasiada propiedad, sorprendiendo al funcionario, que sin decir palabra la guió por los pasillos; algunos continuaban atentos a la mujer que se parecía a la dulce Helena, pero que definitivamente no era la misma persona.


Caminaron en silencio bajo la mirada de los que trabajaban en los cubículos. Helena podía escuchar que susurraban su nombre, totalmente incrédulos, y que otros decían que eso no era posible, que esa mujer no podía ser la ratoncita de biblioteca que fue durante muchos años. Kenner saludó a su secretaria, mas Helena pasó de largo sin saludar. Por fin llegaron a una puerta de cristal, Kenner abrió y le dejó el paso a la dama. Afuera quedaron esperando las ocho personas que con anterioridad seguían al alcalde. Helena entró con la cabeza en alto sin dar las gracias, como habría hecho antes; Snyder levantó una ceja, pero sin decir nada se adentró en la habitación.


—Dime, ¿qué puedo hacer por ti, Helena? —cuestionó cerrando la puerta detrás de él y caminando para situarse tras del gran escritorio de cedro rojo, cubierto por plumas, abrecartas y muchos documentos oficiales. Su voz había sonado extraña, como si aquello que dijo fuera una mera formalidad y no real-mente lo que quería preguntar o decirle a la dulce niña que había conocido.


La misteriosa mujer sonrió casi de forma imperceptible, girando y observando la gran oficina. Nunca antes se había comportado de esa manera con Kenner, y él comenzaba a notar las grandes diferencias que había entre esta belleza y la que conoció por tanto tiempo antes de que ella se fuera. Los ojos de Helena pasaban por cada rincón posible que estuviera a su alcance; recorrió las paredes crema y el gran ventanal.


—¿Dónde has estado? —preguntó él de nuevo, sintiéndose un poco incómodo por la nueva personalidad de Helena. Su voz era de reproche y estaba ahogando con fuerza las ganas de mandarle un memorándum a su Jefe de Oficina para la Policía y el Crimen, o como a él le gustaba decirle: Seguridad, para que supiera que su mejor amiga había regresado.


Al escuchar la pregunta, Helena enderezó aún más su espalda, levantó el mentón y suspiró con sutileza.


—Eso no tiene importancia realmente, ¿o sí? —preguntó girando de forma lenta y sonriendo de lado de una manera cínica. El alcalde abrió los ojos. Jamás la había visto actuar así.


—Fueron cuatro años, Helena… Te buscamos por todos lados —explicó fríamente con un ademán de manos. Al parecer ella no entendía lo que ellos pasaron cuando desapareció dejando como explicación una carta de pocas palabras intrascendentes.


Helena inhaló aire con deliberación, controlando cada músculo de su cuerpo, principalmente los de su rostro, para mantenerse serena y con expresión impasible; que no se dieran cuenta que ocultaba más cosas de las que una persona tan joven debería. Sus ojos continuaban con aquella capa de frialdad que le brindaba una fortaleza psicológica que sólo ella comprendía.


—No quería ser encontrada, obviamente —su voz fue dura y directa. Snyder cerró la boca sin saber qué decir. Muy pocas veces se quedaba callado de repente, pero Aldridge lo tenía estupefacto. ¿Quién era esta mujer?—. En fin, ya estoy aquí y eso es lo que importa, pero si tanto tienes que saber, estuve en el norte de Irlanda.


Cada palabra que ella dijo entró con cuidado a la cabeza del alcalde, pero éste no comprendía ninguna. Helena, no diría esas cosas así. Nunca.


—No entiendo…


—No es difícil de entender, Kenner —rió irónica y falsamente, extendiendo sus manos a su lado. Al ver el rostro desubicado del hombre tensó sus labios y reunió sus manos, entrelazando sus dedos y rodando los ojos. Caminó y se sentó con delicadeza en uno de los silloncitos de piel frente al escritorio—. Pero eso no es relevante, no vengo a hablar de mi vida.


—¿Entonces a qué vienes? —preguntó con mayor dureza de lo que quería, cansado de las pocas palabras de Helena. Debía de entenderlo. Él siempre la quiso, la atendió y estuvo pendiente de su vida. Cuando se fue, cayó en una repentina depresión, de la que sólo salió con mucha ayuda y con la determinación de continuar con su papel de funcionario público.


Helena sonrió ligeramente y perforó con su mirada los ojos azules del alcalde.


—Vengo por un trabajo —dijo como si fuera la cosa más obvia de este mundo.


—¿Qué trabajo? —recargó sus codos en la madera y entrelazando sus dedos. Entrecerró los ojos y la observó con suspicacia—. Si mal no recuerdo, ya tenías un trabajo en el ministerio y te fuiste…


—¡Basta ya de hablar de eso! —espetó con una falsa sonrisa, pero sus palabras fueron una clara orden a la que Kenner reaccionó levantando una ceja completamente desconcertado— Me fui, sí, pero ya regresé y necesito otro trabajo… ¿Hay algo disponible?


Snyder inhaló aire ruidosamente y pareció meditarlo unos momentos antes de dar una contestación definitiva.


—Bueno, hay puestos en el Departamento de Agricultura…


—No —negó con la cabeza con viveza—, necesito algo con más… posición social.


Helena se había convertido en una caja de sorpresas, cada vez lo asombraba más.


—¿Posición social? —quiso confirmar—, ¿desde cuándo lo que quieres es posición?


—Eso no te importa; ahora, ¿hay algo o sólo estoy perdiendo mi tiempo? —arguyó poniéndose de pie.


—No —Snyder estiró una de sus manos para detener el súbito movimiento de Helena, no queriendo que se alejara de nuevo—. Tengo algo, y creo que eres perfecta para el puesto —dijo el hombre, apaciguando las reacciones de Helena.


La mujer se sentó de nuevo, de una manera delicada.


—Escucho —fue una orden implícita. Su mirada clavada en la pared, y sus manos entrelazadas sobre su pierna cruzada.


—En unos días jubilaremos al Jefe del Departamento de Cuidados Ambientales, tal vez te interese el puesto. Con la presión de la sociedad y la moda por lo verde te da suficiente posición social. Ahora resulta que todos se preocupan por el medio ambiente.


Helena se puso a meditarlo un poco. No era el departamento más importante del ayuntamiento, pero definitivamente le daba cierta influencia para algunos aspectos y así podía llevar a cabo su plan. Sabía de sobra que aquel departamento no era uno particularmente ajetreado, lo que le daría el tiempo perfecto para poder tener su vida en orden y, quién sabe, tal vez divertirse un poco.


—Está bien, me parece perfecto —cedió poniéndose de pie y mirando al alcalde que estaba ahora igual que ella—. Muchas gracias, Kenner.


El aludido asintió con seriedad.


—Lo que necesites, Helena, ya lo sabes —dijo estrechando su mano, turbado por la gran propiedad y distancia entre ambos, como si nunca hubieran pasado tardes en los pubs o en la casa de la familia Hart, o convivido de manera más cercana.


Con un asentimiento de cabeza, la joven pasó a encaminarse a la puerta pero la voz del alcalde la hizo detener.


—Helena… —La aludida volteó a verlo inquisitivamente—. ¿Qué te sucedió durante estos últimos cuatro años?


Kenner pudo ver una ligera sombra cubrir los ojos chocolate y su semblante. La mujer apretó los labios rojos en una fuerte y fina línea. Pero Helena no dijo nada. Sólo salió, azotando la puerta detrás de ella.
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Las manos de Nathaniel temblaron al reconocer a la mujer que estaba caminando junto al alcalde de Londres. Los documentos que contenían información de la Royal Holloway University bailaron suavemente debido al movimiento. Su corazón latía con vehemencia, pensando en la última vez que la había visto. Ella le había sonreído y felicitado por su reciente matrimonio con Ade-line. Y después la dejó de ver por cuatro años. Aunque la mujer que acababa de observar no era Helena del todo, parecía más una de esas mujeres de la élite y realeza, que aún creían en su superioridad irrefutable sobre el resto de la población. Después de unos segundos dejó de verle la espalda, cuando ella se introdujo a la oficina del que regía la ciudad.


Sin detenerse a pensar, dio media vuelta y olvidó por completo lo que venía a hacer al ayuntamiento, pero no soltó los papeles. Sus pasos resonaban en el atrio y se escuchaban las exclamaciones de los funcionarios y secretarias, cuando el hombre de cabello castaño y ojos verdes pasaba empujándolos sin cuidado o interponiéndose en su camino.


—¡Disculpa! —exclamó una última vez, antes de introducirse al ascensor antes de perderlo. Literalmente, se deslizó hacia su interior y las puertas se cerraron.


Su pie derecho golpeaba al piso con desesperación e impaciencia. Estaba al centro, rodeado de gente que lo miraba con irritación y desconcierto. El corazón de Nathaniel Lowe latía con rapidez, impaciencia, muriéndose cada segundo por decirle a James que Helena por fin había regresado.


En cuanto las puertas del elevador se abrieron en el décimo piso, Nathaniel salió trotando, chocando nuevamente con los empleados apeñuscados que esperaban los ascensores.


Miró hacia un lado y luego hacia el otro, haciendo girar en el aire mechones de cabello, un poco más largo de lo que a su esposa le gustaba. Mucha gente lo miraba con un ligero resentimiento debido a su repentina intrusión pero eso no le importó demasiado. Nathaniel Lowe sólo estaba buscando a uno de sus mejores amigos, jefe de aquel departamento, James Hart, uno de los más afectados por la desaparición de Helena.


Su mano envolvió la perilla dorada con suma rapidez, la cual giró con habilidad y abrió la puerta de par en par.


—¡James! —exclamó, adentrándose a la oficina de su amigo.


—Nathaniel —respondió sobresaltado el hombre dentro de la oficina, que bajó asustado los papeles que estaban en su mano, pero se calmó en cuestión de segundos—. ¿Cómo has estado?


Nathaniel estaba respirando de forma audible y podía sentir una ligera humedad en la piel sobre su labio superior, producto de la acción que acababa de hacer, que definitivamente era más de lo que había hecho en los últimos dos años.


—Bien, James —jadeó.


James Hart era un londinense fuera de lo común. Era alto, de cabello negro como la noche y unos peculiares ojos azules, que había heredado de uno de sus abuelos. Siempre dijo que eran de un color azul feo, pero su esposa, Lisa, se mostraba en desacuerdo, argumentando que eran dos hermosos zafiros. Se le consideraba fuera de lo común, puesto que tomaba su papel muy en serio, y sentía que la seguridad de la ciudad descansaba sobre sus hombros. Tenía complejos de héroe y hacía muy bien su trabajo, a pesar de ser imprudente e inoportuno, algo nervioso y distraído.


—¡Excelente! ¿cómo está Adeline? —cuestionó poniéndose de pie para saludar a su gran amigo desde los siete años, cuando entraron a la primaria.


—Bien, gracias por preguntar, pero…


—¡Por favor, Nathaniel! Toma asiento —dijo indicándole a la silla frente a su escritorio.


—Pero, James… —intentó otra vez, pero el jefe ya estaba guiándole al asiento.


—Tiempo sin verte amigo, desde que trabajas en la universidad te vemos muy poco, dime, ¿que tal la rectora Smith?


—Excelente jefa, James, pero…


—Es una maravilla, debo ir a visitarla pronto —habló ponién-dose detrás de su escritorio, y dejándose caer con pesadez en su silla—. Lisa quiere que vayamos en unas semanas, pero Isaac y Lucas la mantienen demasiado ocupada y cansada.


—Oh, lamento escuchar eso, iré a verla cuando pueda, pero, James…


—¡Eso sería excelente, Nathaniel! Le haría muy feliz verte, ya sabes cuánto te quiere —sonrió James recargándose cómodamente en su asiento, sus ojos de zafiro resplandeciendo.


—Yo también la quiero, lo sabes, pero necesito…


Para sorpresa de Lowe, Hart no dejaba de interrumpirlo, ignorante de que Nathaniel estaba por darle la mejor noticia que podría recibir, después, claro, de cuando Lisa le dijo que estaba embarazada.


—Deberías venir a la casa un fin de semana —continuó James con su arrebato—, con Adeline y la pequeña Victoria. Una reunión con todos.


—¡James! —bramó ya algo desesperado. James calló al instante— Hay algo que debes saber.


Las palabras de Nathaniel fueron solemnes. La frustración palpable en su voz. Sus ojos se cerraron con fuerza por unos segundos, pero después se abrieron con calma. Un repentino silencio reinó en el lugar. Se veían directamente a los ojos.


—Dime, Nathaniel, ¿qué sucede? —la voz de James sonó seca y un poco preocupada, entendiendo que algo estaban sucediendo. Usó el tono de voz de Jefe de Seguridad, uno que pocas veces utilizaba con sus amigos.


—Helena volvió. —Las palabras de Nathaniel fueron dagas que se clavaron en quien una vez ella había llamado hermano. James abrió los ojos, incapaz de comprender lo dicho—. Está con Snyder.


Sin escuchar más, James se puso de pie, corrió rumbo a los ascensores, seguido de Nathaniel, hastiado de recorrer el mismo camino de hacía unos minutos.


Esta vez, en vez de haber sólo un hombre desesperado e impaciente dentro de un elevador, había dos. Dos personas que eran respetadas en el ayuntamiento por distintos motivos. A pesar de esto, todos los miraron con irritación.


Cuando las puertas se abrieron y se encontraron en el atrio del City Hall, salieron con ímpetu, dispuestos a buscar a su gran amiga perdida.


La gente que estaba en el ayuntamiento, golpeaban sus hombros y ellos se disculpaban sin ver a quien. El murmullo se elevaba a niveles increíbles y el olor a café inundaba sus fosas nasales, mareándolos por la intensidad del aroma. Pero ellos sólo giraban de un lado al otro con velocidad, casi rompiéndose los cuellos, mientras buscaban a una mujer de cabello castaño, revoltoso y esponjado entre el mar de gente.


—¡Ahí está! —exclamó Nathaniel señalando a una mujer de cabello controlado, que caía con gracia en su espalda. James no tuvo tiempo de procesar la nueva imagen. Ambos se dirigieron a la dama que caminaba con calma rumbo a la salida, en ese momento abarrotada por gente que entraba y salía.


Ellos continuaban su carrera entre las personas, con dirección a la mujer que surcaba el gran pasillo con tranquilidad mientras la gente se abría para dejarle el paso.


Continuaron chocando con empleados y jefes que no les prestaban atención.


—¡Helena! —exclamó James con voz mucho más alta de lo prudente, pero no podía dejar que su amiga se fuera. No otra vez.


Mucha gente volteó a ver a quien interrumpiera la relativa calma del establecimiento. Helena estaba punto de salir del lugar, pero se detuvo al escuchar la voz del hombre.


Abrió los ojos estupefacta y sin creer que escucharía esa voz tan pronto. Lentamente, giró el cuello para mostrar su perfil. Por el rabillo del ojo pudo ver a James y Nathaniel acercándose a ella. Sin más, Helena salió por las puertas de cristal al tiempo que James volvía a exclamar su nombre.


—¡Helena! —Pero fue muy tarde.


Cuando salió por el mismo lugar que ella, sintiendo los rayos del sol sobre su rostro encandilando un momento sus ojos, James sólo pudo ver a la figura femenina introducirse a un coche y alejarse manejando con velocidad.


Los dos hombres detuvieron sus zancadas de manera abrupta y miraron al lugar de estacionamiento, ahora vacío. James tensó la quijada y puso sus manos en puños. Nathaniel colocó sus palmas en su cadera y miró al piso negando con suavidad la cabeza. Una vez más, se había ido. La gente a su alrededor había despertado de su encanto por la mujer, o había dejado de mirar con extrañeza a Hart y Lowe, y habían reanudado sus actividades previas a la pequeña distracción matutina.


Ellos regresaron al interior del ayuntamiento.


—¡Maldición! —masculló James pasando una mano por su barbilla, y mirando hacia el techo, tratando de no maldecir otra vez.


—¿Cuándo regresó? ¿Dónde estuvo todo este tiempo? —preguntó dolido Nathaniel.


—No lo sé… ¿A dónde dijiste que iba cuando la viste?


—Con Kenner. —Señaló con su cabeza en dirección de la oficina del alcalde.


—¿Kenner? —habló más para sí que para su acompañante, mientras giraba para dar su espalda al atrio. Era como si tratase de averiguar algo que estaba delante de sus propios ojos pero simplemente no lo comprendía— ¿Por qué iría antes con Snyder, en vez de ti, de mí, de…?


Pero no terminó de cuestionar. Antes de decir su nombre, cayó en la cuenta de algo. Giró para enfrentar a Nathaniel, que lo miraba asintiendo con suavidad, comprendiendo a quién se refería.


—Tenemos que decirle —dijo Nathaniel con voz tranquila.


—¿Cómo? —James dio un paso y tomó a Lowe del codo, dirigiéndolo a la oficina de Snyder.


—Pues… no sé —declaró incómodo, sabiendo cuál será la reacción, lo digan como lo digan.


—No será fácil… Y tenemos que hablar con ella, digo… él también querrá hablarle… Supongo… Espero —monologaba James con los ojos muy abiertos y ladeando la cabeza de un lado al otro con cada palabra dicha, casi llegando a la oficina deseada.


Saludaron a la secretaria con un asentimiento de cabeza. Ésta se puso de pie, a punto de decir algo, pero ellos la ignoraron.


—Pero, James, ¿realmente crees que quiera hablar con ella después de…?


La puerta que estaban a punto de tocar, se abrió de repente. Nathaniel dejó de hablar.


—¡James! ¡Nathaniel! —exclamó Kenner con una sonrisa, que borró en cuestión de segundos al ver las expresiones de ambos jóvenes— Ya vieron a Helena, supongo.


Al decir estas palabras, el hombre se hizo a un lado para dejarles el paso. En segundos, ambos estaban sentados en los silloncitos y esperaban con un dejo de impaciencia a que el alcalde ocupara su lugar y pudieran comenzar con el interrogatorio como era debido. Al igual que Helena, Lowe y Hart llevaban mucho tiempo de conocer al alcalde, desde antes de ser elegido. Y se atrevían a decir que les tenía buena estima.


—¿A qué vino? —indagó James colocando su mano en la madera de una forma imponente. Snyder observó el movimiento de su amigo y después lo miró a los ojos. James se reprochaba mentalmente por haber preguntado primero eso, en vez de muchas otras cosas que le atormentaban desde hacía cuatro años.


—Quiere un trabajo.


—¿Trabajo? —Nathaniel levantó una ceja, y jamás lo dirá, se sentía un poco irritado— ¿Cuatro años desaparecida y viene a buscar un trabajo?


—Al parecer, y según las palabras de la señorita Aldridge, no quería ser encontrada —Kenner se recargó en su gran silla y miró al pelinegro y luego al castaño.


—¿Que no… que no quería que la encontráramos? —repitió incrédulo James. Sus ojos estaban abiertos de par en par y tenía las cejas levantadas. Una rabia creció en su corazón.


—Eso dijo —concluyó Kenner un poco triste por la situación, sin entender muy bien qué sucedía.


—¿Qué más dijo? —preguntó Nathaniel al ver que James se había quedado como ido con la boca ligeramente abierta. Al escuchar la pregunta, el Jefe de Seguridad pareció salir de su trance.


—Pues, a decir verdad no mucho, sólo que estuvo al norte de Irlanda todo este tiempo —los ojos de Snyder se clavaron en sus manos entrelazadas y tenía las cejas fruncidas, intentando encontrar una razón lógica a todo el problema, pero no podía. Nada explicaba que Helena se haya ido, y que regresara… como regresó.


—¿Irlanda? ¿Qué estaba haciendo en Irlanda? —Nathaniel se quedó mirando unas hojas, como si éstas le fueran a dar la respuesta.


—No dijo… Y no creo que lo diga, solo mencionó eso… Vino a buscar un trabajo con influencia. Posición social.


—Eso no es cierto —contradijo James con crudeza, teniendo las cejas levemente encorvadas—. Helena no pide influencia… Nunca la ha querido.


—Pues lamento mucho contradecirte, James, pero en específico me pidió un cargo que conlleve cierta influencia, aunque no sé para qué la necesite. Su nombre es de mucho peso para el ayuntamiento por su gran trabajo en el Departamento de Salud —aclaró el alcalde.


Los tres hombres se quedaron en un repentino silencio, intentando inútilmente armar un rompecabezas del cual no tenían todas las partes. De hecho, no estaban seguros de tener la prime-ra pieza del juego siquiera.


—¿Dijo algo más? —preguntó con esperanza el profesor Lowe.


   —Lo siento pero no… En unos días, después de jubilar al jefe del Departamento de Cuidados Ambientales, le mandaré un mail o la llamaré… Será la nueva jefa —habló el señor alcalde cruzán-dose de brazos.


—Es extraño. Jamás había dicho estar interesada en esa área —señaló James imitando la posición de Kenner, cruzándose de brazos y recargándose en su asiento. Snyder no comentó que realmente ella no le pidió aquel puesto, sino cualquier posición que tuviera posición social. Nathaniel tenía la espalda encorvada y las manos entre las piernas, mirando con intensidad a un abrecartas.


—No sólo eso, James, ella también está… —vaciló un poco, no sabiendo cómo explicarse— extraña.


—¿A qué te refieres? —cuestionó el aludido ladeando la cabeza.


—Actúa de manera distinta… Vi la imagen de Helena pero definitivamente no hablé con ella. Estaba distante, fría y seca.


—¿Helena? —debatió incrédulo, poniendo una tonta sonrisa en sus labios indicando que no creía que lo que acababa de escuchar.


—La única —concluyó Snyder mirando a los ojos de James—. Su manera de vestir era distinta, su comportamiento, sus gestos, sus palabras… En fin, no es la misma de hace cuatro años, estoy seguro de eso.


Nuevamente en el corto tiempo que llevaban hablando, se quedaron callados, sopesando las palabras y dejando que éstas calaran sus cuerpos.


—¿Te ha dicho dónde vive? —preguntó el jefe con un dejo de esperanza en la voz. Sus ojos abiertos de par en par, expectantes por la respuesta, y las palmas de la mano presionadas con empeño sobre la madera del escritorio.


—Lo siento, pero no —negó la cabeza y lo observó con un sabor de lástima—. Pero tranquilo, James, estoy seguro de que se contactará con ustedes antes de lo que piensan, se explicará, entenderán todo y se arreglará la situación.


James asintió solemne pero una mueca surcó su rostro.


—Tal vez nosotros seamos considerados y entenderemos todo, pero no estoy tan seguro de que Daniel pueda… No después de lo que Helena hizo.
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—¡Lisa! —exclamó un ansioso Hart, introduciéndose a su cómodo hogar— ¡Ya llegué!


Dejó el portafolios que siempre llevaba consigo junto a la puerta, y se quitó la gabardina húmeda para dejarla colgando en uno de los ganchitos que su esposa había puesto en la pared, especialmente para él.


—¡Papá! —chilló un pequeño niño de ojos color miel y cabello negro, que salió corriendo desde una de las puertas del pasillo y fue a parar a los brazos de su padre, quien sin mucho esfuerzo lo levantó por el aire y lo puso en su regazo.


—¿Cómo está el campeón de la casa? —preguntó muy sonriente, viendo con cariño al mayor de sus hijos, Isaac.


—Bien —arrastró la respuesta con una sonrisa. Estaba jugando con sus manitas y su cabello estaba revuelto. Era la viva imagen de su padre.


—¡Excelente! ¿y dónde está la hermosa mujer que es tu madre? —cuestionó James poniendo en el piso a su primogénito, el cual lo miró sin entender del todo lo dicho.


—James —susurró con una enorme sonrisa la mujer que se había convertido en su esposa hacía cinco años. Lisa comenzó a caminar con los brazos extendidos y abrazó con ternura a su esposo.


La tos de un bebé los hizo separarse.


—¿Aún no está mejor? —James se separó de Lisa y tomando su mano, caminaron hasta llegar a la puerta decorada de pequeños aviones y coches.


—No… Lo he intentado todo, incluso lo que me dijo mi madre, pero Lucas no mejora —dijo con tristeza, introduciéndose a la habitación de su segundo hijo. En una cuna, al centro de la recámara, se encontraba Lucas Hart. Un riño regordete de cabello dorado y ojos azules. Su estómago se movía con agitación, como si le costara trabajo respirar. Una tosecita se escapó por sus labios. El niño de casi dos años estaba con un poco de sudor en la frente—. ¿No será esa enfermedad que dicen en la televisión, o sí?


—¿Neumonía? No lo creo —habló esperanzado el Jefe, sabiendo muy bien que esa enfermedad podía llegar a ser mortal—. Seguro sólo es una fiebre común, pero muy fuerte… Mañana lo llevaremos al hospital si no mejora.


—Por favor —sonrió agradecida, mientras salían de la habitación y se dirigieron a la cocina—. Ven, Isaac, hora de cenar.


Lisa levantó en brazos al niño y lo sentó en una periquera para que esperara que le dieran de comer.


James se quedó recargado en el marco de la puerta observando los movimientos de su esposa. Ésta se movía con gracia de un lado a otro, meneando sutilmente su cabello y cadera. James sonreía de lado, embelesado con todos los gestos que hacía la mujer mientras le preparaba algo a Isaac. Después de unos diez minutos aproximadamente, Elizabeth extendía un plato con comida caliente frente a su hijo.


—¿Estás bien, James? —cuestionó Lisa mientras se sentaba junto a Isaac, y lo observaba comer.


—Sí, es sólo que… —Hart meditó unos momentos antes de responder. Sabía que su esposa no estaba en los mejores términos con Helena debido a lo que hizo antes de marcharse. Y además de eso, estaba el mismo hecho de que se había marchado y no había hablado con ella por cuatro años—. Ya regresó.


—Lo siento, amor —rió la de melena dorada, meneando la cabeza en desconcierto—, pero no entiendo a quién te refieres, ¿Cècile?


James se despegó del umbral de madera y caminó hacia la mesa ovalada de la cocina. Se quedó al otro lado, manteniendo una distancia de su esposa e hijo. Puso sus manos en la silla y colgó su cabeza, pensando cómo decirle la verdad a su esposa.


—Regresó… Helena —declaró levantando su mirada y posándola sobre los ojos miel de su mujer, la cual palideció en cuanto escuchó el nombre.


—¿Ah, sí? —comentó con desinterés, pero con un dejo de enojo. Sus ojos fueron a parar a los de Isaac y sonrió a su hijo, sin regresarle la mirada a su esposo— ¿Y qué excusa dijo?


—No hablamos con ella —respondió tomando asiento en la silla en la que se había estado recargando.


—¿Hablaron? —terció la mujer con incredulidad— La verdad dudo mucho que Daniel haya querido hablar con ella.


—No Dan… Nathaniel.


—Oh, eso explica —dijo levantando las cejas y espetando cada palabra.


—No puedes enojarte con Nathaniel, ni conmigo, por querer hablar con ella.


—¿Por qué no? —replicó mirándolo con sus cejas fruncidas con fuerza.


—Tenemos que dejar que nos explique…


—¿Y se merece el derecho? ¿Qué pasó con nosotros? ¿Creyó que con una simple nota íbamos a dejar pasar todo? —cuestionó enfadada poniéndose de pie, lo que su marido imitó.


—Lisa, tranquilízate —comenzó a acercarse a ella, pero Lisa lo detuvo con una mano.


—¡No me tranquilices, Hart! —bramó con voz amenazadora, pero después se calmó un poco y ojeó a su hijo— En fin, ¿supieron algo?


—Sólo habló con Kenner… Al parecer trabajará en el ayuntamiento de ahora en adelante… Y le dijo que había estado en el norte de Irlanda todo este tiempo —habló James recogiendo el plato vacío de su hijo y llevándolo al fregadero, para después regresar por el somnoliento niño y tomarlo en brazos para llevarlo a su habitación.


—¿Irlanda? —habló desconcertada, frunciendo las cejas y mirando el piso.


—Estábamos igual… ¿Nunca te habló de allá o algo por el estilo? —indagó caminando con el niño en brazos y su mujer a sus talones.


—Nada. Y primero te hubiera dicho algo a ti que a mí —obvió la señora Hart.


—Tienes razón… No lo sé, Lisa, sigo sin creer que se fuera de esa manera.


—Lo hizo, James, debes aceptarlo —habló con voz aterciopelada, mientras le abría a su esposo la puerta de la habitación de su hijo mayor.


James se adentró y depositó con muchísimo cuidado a su heredero en una cama con barandales, mientras que Lisa lo esperaba en el marco de la puerta. Una vez que James cubrió a Isaac con sus cobijas, salió. Caminaron codo a codo por el pasillo rumbo a la habitación del fondo, la suya.


—Pero debe de haber una muy buena explicación —continuó alegando James.


—Por más que lo quiera negar, estoy de acuerdo en que debió de haber habido una muy buena razón para que Helena se haya ido así como lo hizo, ¡y en ese momento! —dijo con rendición y viendo de reojo a su esposo, introduciéndose a su recámara.


—¡Exacto! Debía de ser una excelente razón para que haya hecho eso, y estoy seguro de que Daniel…


—Ay, James, por favor… ¿Realmente crees que Daniel, mi hermano, tu mejor amigo… podrá perdonar a Helena por haberlo dejado?


—Tal vez no en unos segundos, pero sí después de un tiempo —trató de mostrar esperanzas, pero sabía que su esposa tenía razón.


—Oh, James. ¿Ya lo sabe? —cuestionó ayudando a su marido a quitar los cojines de su cama, preparándola para irse a dormir. Lo hacían lentamente, como si no quisieran hacerlo. Los lanzaban al piso sin cuidado alguno de saber a qué lugar en específico.


—No. Sólo Kenner, Nathaniel, tú y yo —concluyó el Jefe, desvistiéndose para ponerse su ropa de dormir. Su esposa lo imitaba.


—Pero es raro. ¿Por qué después de cuatro años va a buscar trabajo al lugar donde varios ya trabajan, o al menos visitan? — debatió para sí misma, y James solo se quedó en silencio, la pregunta rebotando en las paredes de su cráneo.


—Supongo… que sabremos todo cuando hable con nosotros —habló James confiado de que así sería.


Los esposos se recostaron en la cama, acomodándose entre las cobijas hasta que quedaron en posiciones paralelas, enfrentándose y mirándose a los ojos.


—No puedes decirle —susurró Elizabeth mirándolo con intensidad. Miel con zafiros; simplemente una mirada intensa que cargaba una advertencia, y James se atrevía a decir que incluso una amenaza. Lisa llegaba a ser muy posesiva con sus hermanos mayores.


—¿Por qué no? —terció él con el mismo tono de voz.


—¿Recuerdas cómo estaba el día que encontró la nota? — cuestionó la mujer en un susurro aún más bajo que el anterior. Sólo por su cercanía, James pudo escucharlo.


—Sí —respondió con pesar, recordando a detalle las noches de llanto que habían pasado juntos, siempre buscando a Aldridge. Todos esos desvelos, creando teorías. Daniel bien sabía que James se sentía culpable de cierto modo, y James sabía que Daniel tenía un sentimiento similar.


—¿Y si le dices que ya regresó… pero Helena no regresó para estar con él? —preguntó Lisa, sin poder evitar que un poco de rencor creciera en su corazón.


—Es Helena —dijo el esposo, como si ese nombre diera razón suficiente a los posibles comportamientos de la mujer.


—Lo mismo diría yo —habló muy seria—. Es Helena, y aún así se fue.
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Snyder caminaba junto al director del nuevo Departamento de Cooperación Internacional, Ernest Korso.


—Como le decía, señor alcalde —decía Korso mientras la gente se apartaba para dejarlos pasar—, los preparativos están listos. Los recibiremos en una semana aproximadamente, aún no dan aviso.


Kenner asentía a cada palabra que escuchaba.


—Excelente, Korso, ¿las conferencias están planeadas, no es así? —quiso asegurar el alcalde con los brazos entrelazados en su espalda y su mirada en alto.


—Claro que sí… Cada día habrá dos, además de actividades organizadas para los invitados.


—Muy bien —asintió—. ¿Y ya está todo lo que se necesita para la bienvenida?


—Así es. La recepción será en la residencia del señor Holt, ¿Jefe del departamento de Transporte? Se ofreció a prestarla desde que escuchó del evento.


—Debemos agradecerle como es debido. Encárguese de eso, Korso.


—Claro que sí, señor alcalde.


—Continúe, por favor —ordenó Kenner, mientras los oficinistas se interponían en su camino y le entregaban documentos a firmar. Muchos los firmaba y otros los guardaba para poder leer-los con paciencia y en calma en su despacho.


—Sí… bueno, los invitados serán hospedados en el hotel sede del ayuntamiento y tendrán transporte todo momento, ya lo hablé con Holt. Por otro lado, las invitaciones se mandarán mañana por la noche, la lista está ya completa. Se invitaron a todos los funcionarios de alto cargo y otros de menor rango, sólo unos pocos no podrán atender. Además de que se enviarán invitaciones extras al ministerio de Irlanda y Francia, para que ellos tengan libertad de invitar a quienes gusten, pero ya correrá por su cuenta. Lo indicó bien en sus instrucciones.


—Excelente —sonrió Snyder, pero de repente se puso serio y frenó su andar, levantando una mano desde su espalda y deteniendo por el pecho al señor Korso, el cual abrió los ojos y miró hacia arriba. El alcalde miraba al piso con cejas níveas fruncidas, y casi se podían ver los procesos que elaboraba su mente a través de sus ojos.


—¿Señor? —preguntó un poco temeroso el hombre gordo.


—¿Aún podemos añadir un nombre a la lista y mandar su invitación a tiempo? —preguntó mirando al hombre a su lado.


—Eh... Sí, claro que sí… Sí, estamos a tiempo —tartamudeó desconcertado—. ¿De quién se trata, señor? —preguntó sacando una pluma y un pedazo de papel.


—La nueva jefa del Departamento de Cuidados Ambientales, la señorita Helena Aldridge.


Korso abrió los ojos con sorpresa. No esperaba escuchar ese nombre. No lo escuchaba en al menos cuatro años. Todo mundo conocía ese nombre, al menos antes de la súbita desaparición, pero después de un tiempo dejaron de decirlo, era como si no existiera. Mucha gente se había preguntado el paradero de Helena, que ayudó al alcalde a salvar muchas vidas durante su periodo en el Departamento de Salud, pero al parecer ni siquiera éste había sabido dónde se encontraba.


—¿Helena Aldridge? —repitió desconcertado mientras anotaba su nombre en el papel, no que lo vaya a olvidar.


—Así es. Regresó hace un par de días y ahora trabaja en el ayuntamiento, bueno, técnicamente en un par de días, pero es lo mismo, quiero que vaya.


—Como usted diga, señor alcalde —aclaró el señor Korso, asintiendo a modo de despedida y sin más se fue, dejando a Snyder con sus pensamientos.


Kenner no se había dado cuenta antes, hasta ese momento. Tal vez, podría saber un poco más de lo que sucedió con su joven amiga hace cuatro años, si ésta iba a un evento en el que estuviera gente del ministerio de Irlanda, aunque las probabilidades de que conociera a alguien era mínima. En Irlanda se acostumbraba que en el ministerio trabajara gente de la alta sociedad. En fin… lo que sea para poder saber qué sucedió con Helena.
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Un hombre con una barriga, alto y de mirada calculadora, observaba la fastuosa habitación delante de él. Tenía alrededor de unos cincuenta años, si no es que más, pero los llevaba muy bien. Portaba un traje de gran calidad hecho a mano. Su mano derecha se ceñía con fuerza a la cabeza de su bastón; no lo necesitaba real-mente pero lo hacía ver más interesante, según sus palabras. Los botones de su chaleco estaban a punto de reventar, y sus zapatos estaban muy bien lustrados. Sobre su cabeza, y cubriendo su cabello obscuro como la noche, se calaba un sombrero negro de seda. Tenía un bigote negro muy poblado, que cubría su labio superior; unas pocas canas se alcanzaban a ver. Sus bellos ojos azules estaban fríos y cargados con el brillo adjudicado al odio. Vagaban por cada rincón de la recámara. Sus cejas negras los hacían resaltar.


El sonido de su bastón resonó a cada paso, haciendo rechinar la madera bajo su peso. Sus ojos estaban en la cama revuelta. No la habían tendido las sirvientas, él no había dado la orden. Nadie tocaría esa habitación, nunca, y nadie entraría jamás, sólo él.


A menos que dijera lo contrario.


El tocador a la derecha estaba sin objeto alguno; no había ningún tubo de labios a la vista. No estaban los frascos de perfume que usualmente se alineaban sobre el metal, ahora vacío. Continuó caminando hasta que estuvo de pie frente a la gran cama. Comenzó a deslizar su mano por sobre la tela, como si fuera una acción de adoración; cada terminal nerviosa de las puntas de sus dedos era receptora de la tersura del edredón. Cuando llegó a la orilla, tomó la tela en un puño y la subió hasta ponerla a la altura de la nariz. Inhaló con profundidad, cerrando los ojos con deleite, sus párpados temblando un poco. Era el olor de ella.


Podía sentir dentro de sus pulmones el olor de la piel desnuda de la niña que había encontrado una vez, a la que había convertido en mujer. Podía escuchar las tenues respiraciones que se escapaban de su dulce boca, el sonido entrecortado de su voz diciendo su nombre. Podía imaginarse a sus manos recorriendo cada centímetro de su piel y besando cada rincón. Jadeando con locura, sensación que él le provocaba. Pero no. Nunca fue de él. Mas siempre la deseó. Aún lo hacía. Abrió los ojos saliendo de su ensoñación y caminó aún con la cobija en su mano, arrastrándola por la habitación, dirigiéndose al gran armario al lado izquierdo de la estancia. A la mitad del camino, dejó caer el edredón.
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